La Unión Liberal: Año III Número 84 - 1917 julio 26 by Anonymous
L a U n i ó n Líb 
D I R E C T O R : F R A N C I S C O T I M O N E . T 
Ano III i — 
I Calle de Ovelar y Cid,-número 11 
SE PUBLICA CUATRO VECES AL MES I ™ a la correspondencia se d i - | 
' 5 rigirá al Director. 5 NÜlíl 84 
A l l t e q u e r a 2 6 d e J u l i o 1 9 1 7 | No se devuelven originales | 
Los mejores vinos tintos legíti-
mos de Valdepeñas se venden en 
el almacén de calle Diego Ponce. 
He leído el periódico que se escri-
be Motta. He visto una sarta de nú-
meros que me ha erizado el cabello 
y ante ella he tenido que exclamar: 
¡Oh poder de Motta! ¡Ala te guarde 
y te conserve la vista! 
Desastre administrativo, dice el 
actual alcalde que ha sido mi labor, y 
para demostrarlo publica las certifi-
caciones que aparecen en el Heraldo 
de Anteqnera y que suscribe el conta-
dor municipal don Pedro Ortíz Pa-
dilla. Claro es que por el pronto pro-
duce efectos de relumbrón eso de 
certifico y visto bueno porque la ma-
yoría de las gentes tío conocen a 
fondo lo que es la administración 
municipal; pero existe una parte de 
opinión pública que sabe muy bien a 
cuántas cómjbinaclones se prestan 
los números cuando los manejan ma-
nos expertas en eso de llevar la con-
fusión y el lío allí donde hay claridad 
y exactitud. 
Yo he sido un alcalde capaz o 
no, de representar a Antequera. Eso 
no me corresponde analizarlo y mu-
cho menos a mi antecesor, que dejó 
el cargo en el preciso momento en 
que fracasaba por su incapacidad e 
ineptitud, l levándose patente de 
hombre aparatoso, inflado.y hueco, 
genio de la vanidad e imagen de la 
audacia. Seré o'no seré, repito, capaz 
de ser alcalde de esta población, pe-
ro he dejado el cargo cumpliendo 
mis deberes como no lo hizo el fa-
moso Motta, Imprimiría aquí el re-
sultado de mí labor torpe o mediana-
mente acertada, pero entiendo que 
las obras no necesitan del aprecio 
para conocer su valor y tasar el 
mérito. Nadie escatima el elogio 
cuando la obra es buena; nadie tam-
poco adultera el juicio cuando la 
realidad convence; ahí está mi ges-
tión y por ahí andarán esparcidos los 
juicios que merezca. La voz del pue-
blo no intranquiliza mi conciencia, y 
con eso me basta. 
Podrá ser que el recelo se haya 
detenido en alguno de los que han 
leído el Heraldo del domingo % 
pero para que huya de ciertas inteli-
gencias haré una breve y verdadera 
historia de mi gestión en lo que ata-
ñe al manejo de los intereses públi-
cos. 
El citado periódico publica un/i re-
lación de las atenciones que quedan 
pendientes de pago por el año 1916 
que asciende a 16.788 ptas. 52 cén-
timos, la cual no és exacta, pues pa-
ra que lo sea es necesario deducir 
las siguientes partidas: 821 pesetas 
que no tenía que satisfacer, porque 
hallándose clausurado el Asilo del 
Capitán Moreno por disposición del 
Inspector de .Sanidad de Málaga, no 
era legal cualquier pago que ordena-
se por ese concepto, ni tenía por qué 
ordenarlo; 1666 pesetas 66 cént imos ' 
de los haberes de un médico forense 
que ya en el presupuesto tenía su 
consignación como titular; 1500 pe-
setas a cuenta del crédito del señor 
Burgos Gallego, que no parec iéndo-
me equitativo su pago por diversas 
razones que expuse siendo concejal, 
he dejado de satisfacer; 1548 pesetas 
32 céntimos del 1,20 por 100, cuya 
cantidad está- en depósi to en caja, 
esperando vengan los talones para 
abonarlos; y 2.200 pesetas en con-
cepto^de contribuciones de Propios, 
que no he pagado por no'haber per-
cibido ingresos de los pueblos deu-
dores. De modo que deduciendo es-
tas partidas de las cantidades que 
dice el Heraldo he dejaclo de satisfa-
cer en todo el año 1916, resulta que 
debo 9.052 pesetas 54 cént imos. 
Consignado queda el débito; justo 
es también consignar que para el pa-
go de ese descubierto quedan en la 
Depositaría municipal talones del re-
parto vecinal por valor aproximado 
de 55.000 pesetas, e intereses de 
Propíos de los pueblos Mollina y 
Cuevas Altas y Bajas qi?e se elevan 
a, la suma de 10.000 pesetas. Creo, 
pues, que en el año 1916 he dejado 
ingresos pendientes de cobro, como 
diez veces más de lo que ha que-
dado sin pagar. 
Vayamos ahora al primer semestre 
del año 1917, y deduzcamos de las 
61.935 pesetas 15 cént imos que dice 
el anónimo redactor he dejado a de-
ber, las siguientes partidas: 25.364 
pesetas 50 cént imos del contingente 
provincial, cantidad que no hay ne-
cesidad de sacar de caja p o r q u é se 
liquida con el 20 por 100 de recursos 
cedidos por el Estado sobre la cuota 
del Tesoro de la contrifiución urbana 
e industrial y con el 32 por 100 del 
recargo municipal sobre la cuota del 
Tesoro de la contribución de subsi-
dio, dando la Hacienda carta de pa-
go a medida que va efectuando sus 
liquidaciones; 496 pesetas 32 cént i-
mos correspondientes a la banda de 
música, cuya nómina se ap robó en 
la última sesión que presidí, y 500 
pesetas de medicinas a los pobres 
cuya cuenta también se ap robó en el 
mencionado cabildo. Deducidas las 
citadas partidas resulta que he deja-
do a deber por el primer semestre 
del año que rige 46.359 pesetas 82 
céntimos. 
Estas son las deudas, pero com-
prenderá la opinión que para hacer 
frente a estas atenciones habrá nece-
sidad de ingresos, ingresos que no 
he podido percibir durante el trans-
curso de los seis meses pasados,por-
que láminas, suministros y rentas de 
Propios, están sujetos a liquidacio-
nes tardías y a arbitrios que por d i -
versas causas, que son del dominio 
público, no se han podido poner al 
cobro en el tiempo transcurrido. En 
resumen; que para abonar el débito 
de mi gestión me han correspondido 
percibir los ingresos efectivos, y no 
eventuales, -correspondientes al pr i -
mer semestre de 1917, cuyas canti-
dades casi con exactitud, son las que 
siguen: 
Láminas 1.° y 2.° trimestre 20.900.74 
Suministros al Ejército . 7.353.39 
Guardería rural . . . . 12.750.— 
Reparto vecinal . . . , 22.500.— 
Arbitrio carros . . . . 15.000.— 
Sello garantía . . , . 12.500.— 
Por rentas Propios, Cue-
vas Bajas, Altas y Mollina. 7.750.— 
Total pesetas. 98.754.13 
Deduzcamos de esta suma el im-
porte de mi descubierto y quedarán 
en caja, después de pagadas las aten-
ciones citadas,. 52.395 pesetas 31 
céntimos. 
Los números dicen muy elocuen-
temente que no he hecho mangas y 
capirotes de ios intereses del M u n i -
cipio. No niego los deudas, como no 
oculto los ingresos. León Motta per-
cibirá dentro de muy breves días las 
veinte mil y pico de pesetas de inte-
reses-de láminas, pues la orden de 
pago al Banco de España está al lle-
gar, cuya suma tenía destinada para 
pagar la Beneficencia, liquidando 
también, totalmente con los señores 
Bernardo Bouderé y Sobrinos, a cu-
ya sociedad poco hubiera tenido que 
abonar en efectivo porque por diver-
sos conceptos son deudores al Ayun-
tamiento. También percibirá ense-
guida el nuevo ordenador de pagos 
las siete mil y pico de pesetas que 
pertenecen a suministros, pues así 
me lo tenía ofrecido el Excmo. señor 
Capitán general de la segunda re-
gión. Con dichas partidas pueden 
quedar casi extinguidos los créditos 
existentes, y ojalá que la suerte me 
hubiese acompañado y con solo unos 
días más, mis cuentas hubieran que-
dado saldadas hasta el último cén-
timo. 
A-hora falta que el nuevo alcalde 
a medida que reciba fondos corres-
pondientes al primer semestre, los 
destine a liquidar esas deftdas cuyo 
pago legal y legítimo no debe retra-
sar, pues para sus atenciones cuenta 
con ingresos sobrados en cantidad 
consideiable; y así como ha S3-^'4P 
publicar las deudas entiendo conti-
nuará haciendo públicos los. pagos 
que realiza con ingresos que perte-
necen al primer semestre. Bueno es 
advertir que no se me salga al paso 
diciendo que tres arbitrios de los 
consignados no se cobran porque 
son descabellados. Conste que si no 
se efectúa su exacción, es porque no 
conviene a los señores conservado-
res,, que son los que en su mayoría 
tienen propiedad, pero no por eso 
dejará el alcalde de nivelar su pre-
supuesto llevando al reparto-la cifra 
que arroje la totalidad de esos arbi-
trios. 
Y para terminar; he de hacer pre-
sente que | cuenta de lo que corres-
ponde al hospitol por Mayo y Junio 
tengo entregadas 1430 pesetas; a la 
cárcel 750 y a la Hijuela por cuenta 
d é l a Diputación 2.763 pesetas. . 
M i labor como alcalde, la opinión 
pública la juzgará conociendo estos 
datos que le eran precisos para for-
mar un juicio exacto y definitivo. 
Celebro que el magnífico alcalde ha-
ya provocado esta exposición de 
cuentas, porque así podré decir que 
él se - fué de la alcaldía y dejó como 
rastro de su administración funesta 
unas 90.000 pesetas de deudas, de 
las cuales he pagado once mil y de-
jándome como ingresos tan solo cua-
renta mil pesetas en talones del re-
parto vecinal, casi en su totalidad i n -
cobrables; y que yo abandono el 
cargo cumplidas la mayor parte de 
las atenciones, y dejando intactos i n -
gresos en cantidad triple para aten-
der al descubierto referido. 
Ildefonso Palomo Vallejo 
Farol 80.020 
Anticipábamos en nuestro anterior 
número que el señor Motta atribuiría a 
sus gestiones la baja de cuatro cén-
tiiiTos que ha experimentado el pan 
y asi ha sucedido. El «Heraldo» del 
penúltimo domingo trae un suelto de pu-
ño y letra del redactor anónimo, prer 
sentándose ante la opinión como el pro-
tector del pueblo y adjudicándose el re-
sultado de una competencia que han. 
sostenido y sostienen los fabricantes se-
ñores Romero, Espejo, y Muñoz con los 
demás que tienen auáioga mdustria. 
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Es, pues, inútil y resulta teatral y ri-
dículo que él señor Motta se eche flores 
atribuyendo a trabajos «titánicos» su-
yos la baja del pan y-la que experimen-
te después por idéntica causa. Sepa la 
opinión pública, que exclusivamente al 
pugilato corresponde el agradecimiento 
que el alcalde para sí reclama del pue-
blo, y. que el pan, a pesar de la consi-
deración y afectuosidad de los panade-
ros para con el señor Motta, cosa que 
no viene al caso, pero que el «Heraldo» 
hace mencióiude ella como si esto inte-
resara ál público, el pan, repetimos, es 
muy fácil que reduzca más su precio, 
porque los trigos continúan en baja y 
afortunadamente para el público, la 
competencia va en aumento, pues se ha 
abierto una nueva tahona en calle del 
.Barrero y otra que muy en breve insta-
lará en las' Peñuelas la sociedad Trigue-
ros y López. 
Y ya que estamos hablando de pan, 
hemos de consignar que resulta absolu-
+ampnte falsa la afirmación que hace la 
itoja impresa de la alcaldía, q.ue dice se 
consumía en el hospital pan sobrante 
del día anterior, duro y malo. Esto, más 
que a nadie, afecta al fabricante abaste-
cedor del hospital, que se le desacredita 
y se le imputa un hecho que a nosotros 
nos consta no es cierto. Entendemos 
que ante semejante acusación, el acre-
ditado industrial señor Romero Alcaide 
debe proceder como demanda su crédi-
to y seriedad, pues no es justo se haga 
política chica con los intereses particu-
lares de un fabricante de pan a quien 
tanto tiene que agradecerle el Ayunta-
miento y en particular el señor Motta 
que le dejó sin pagar una infinidad de 
pesetas. 
Conste que en el hospital se ha con-
sumido pan de calidad igual a la que 
dicho señor expende para el público en 
su tahona, y que el anterior alcalde no 
hubiese permitido tal abuso si ello hu-
biera llegado a ocurrir. Conste también 
que los enfermos del hospital no han 
llorado, como afirma el «Heraldo-,nada 
más que cuando sus padecimientos y 
amarguras lo, motivaban, pero jamás 
porque el pan fuese duro y malo; eso 
lio ha ocurrido ni ocurrirá nunca, por-
que los sentimientos luimanos no lo 
consentirían. 
Veremos cómo se, arregla la alcaldía 
para desfigurar lo que en su" periódico 
afirma haciendo politiquilla menuda. 
Glosando a Crlspín 
Confieso que no he dejado de sentir 
cierto orgullillo perdonable al verme en 
el último «Heraldo» en letras de molde. 
Y es de notar que me ponen mi «don» 
correspondiente lo que es de agradecer 
por parte de quien ya se va acostum-
brando a oirsé jlamar Rafael Chacón a 
secas. Los cursis aseñorados suelen no 
dar el don sino entre ellos mismos, por 
aquello de 
como los dones 
cuestan tan poco 
le dije a mi caballo • 
señor don potro, 
de modo que, resignado como estoy a 
perder ya hasta el apellido, al trOpezar-
me con mi don en la pluma del censor, 
anónimo, digo: no eslá todo perdido, 
t.odavía me queda algo en mi tierra, aún 
hay patria chica, Veremundo. 
Pero, oh ilusión; cuán poco duras. Mi 
nombre y apellido en letras de molde va 
unido a la intención despectiva de poner 
de relieve la monstruosidad administra-
tiva que significa que todo un Rafael 
Chacón, con «don» reconocido, aunque 
en letra minúscula (algo han de escati-
mar los advenedizos a los históricos) fi-
gura nada menos que como temporero 
del Ayuntamiento. La posteridad ha de 
escandalizarse seguramente cuando en 
el porvenir, escudriñando en nuestro Ar-
chivo encuentre nóminas en que figura 
Dón Rafael Chacón como agregado a 
la secretaría particular del Alcalde y 
otras más antiguas en que constan José 
León y Arturo León como guardias mu-
nicipales. 
Esto tal vez sugerirá datos inaprecia-
bles para la historia del momio, y tam-
bién será curioso detalle para la biogra-
fía de ese personaje que hoy lo llena 
todo y que como se pasa la vida escri-
biéndose su propia crónica, no hay du-
da que pasará a la Historia. 
Cuando esta cuente los hechos de 
ese grande hombre, no entre los ilustres 
antequeranos, sino entre los claros va-
rones de Campillos (o de otra cualquier 
ciudad que identifique su cuna) ha de 
analizarlo bajo sus múltiples aspectos 
de periodista, político, procurador y au-
toridad memorable. En el primer punto 
de vista, la Historia, que averigua la 
verdad, lo tachará de farfulla, defec-
to en que cae por mal enterado y por 
pluma intemperante, procaz y osada, 
resollando por la madriguera del anó-
nimo. 
Se indignará el historiador futuro 
cuando al hablar del gigante tenga que 
consignar que acusó falsamente al pig-
meo Rafael Chacón de cobrar fres pe-
setillas «sin ir a la oficina», cuando el 
pobre se pasaba allí la vida por amor a 
la casa del pueblo y precisamente para 
no pasar por momio se tomaba tareas 
como la de hacer, entre otros trabajos, 
los informes sobre la Basílica de Santa 
María que obran en las Academias de 
San Fernando y de la Historia y que por 
poco que valgan siempre valen las tres 
pesetillas. También será para la Histo-
ria justificable el sueldecillo, cuando se 
encuentre con el dato de que ese que 
se quiere hacer pasar por «momio» 
proporcionaba a la posteridad el jui-
cio sobre el relieve social de dos 
alcaldes históricos, de los cuales uno, 
procurador, pretendía rebajar el ' del 
otro, hijo de industrial, probando el 
cronista que este se crió en ricos paña-
les, gastó y triunfó alegremente, no des-
pachó copas en el establecimiento de 
su padre, mientras que el otro apedreó 
perros, cobró momios y despachó al . 
menudeo la justicia de perro chico. 
Bien pueden los alcaldes que han de 
pasar a la Historia, pagar de los fondos 
públicos un croniquero que ponga en el 
porvenir la verdad en su lugar. Palomo 
no sabía hacerse autobombos como 
León Motta. También este necesitó un 
momio o sea un auxiliar para su secre-
tario especial, que lo fué un hermarfito 
de este.. Al menos Rafael Chacón para 
la Historia siempre será un anciano caí-
do y desgraciado digno de interés para 
su ciudad natal, que soporta tanto ad-
venedizo encumbrado y tanto ambicio-
so mediador. 
Estos invasores a quienes las chiripas 
de la política han puesto en pose-
sión de la ciudad histórica que en sus 
manos ha perdido todo su prestigio; es-
tos que de abajo se han subido arriba 
en el cambio de la tortilla, se creen por 
derecho propio arbitros de la vida y de 
la hacienda de los invadidos. Hay que 
contar con ellos para comer o para ayu-
nar. 
Ese bufo de la prensa, de la política y 
de la administración, manejador de to-
dos los resortes de la intriga y de la 
ambición, con su pluma anónima y las 
cuartillas recogidas impunemente, es-
cribe lo que quiere y calla lo que le con-
viene, y como dice todo lo que nadie ha 
dicho tiene que leer todo lo que nadie 
ha leido. Da a entender haberme dado 
mucho tiempo el pan, particularmente. 
Hombre, no, el pan lo necesita usted 
todo para su tribu, y todo lo que usted 
da para sus menesteres de prensa y po-
lítica va a parar a las costillas de Don 
José García Berdoy, único pagano efe 
ese gran partido en que abundan los pe-
1 ¡gordos adinerados para quienes es 
más reproductivo ei estiércol que las le-
tras de molde. 
Como todos los grandes hombres tie-
nen' el flaco de su ayuda de cámara, el 
ilustre anteqnerano de la Cuesta tiene la 
debilidad personal de usted, salvas sus 
reservas, y de ahí su esplendidez para 
el «Heraldo» y su condescendencia pa-
ra ver en la ciudad agreste y atrofiada, 
donde él domina por sus prestigios y 
ascendientes personales, elevarse en 
tonto, por la apatía general, la figura de 
Crispín sobre los pequeños crispinillos. 
Datos para la historia local 
El «Heraldo de Antequera, decano de 
la prensa indígena, órgano de un hom-
bre que habla en nombre de un partido 
compuesto de muchos ricos-hombres, 
se sostiene del bolsillo de un solo hom-
bre, más generoso que rico. Cuando se 
fundó hubo arranques de suscripciones 
a razón de quince pesetas trimestrales, 
de cinco, de tres y de dos. Con el tiem-
po este sacrificio de los pocos pareció 
estéril, y la lista de suscríptores munífi-
cos quedó reducida a un contingente, 
no de peseteros al trimestre, sino a ra-
zón de 75 céntimos los doce - números, 
o sean cuatro por mes, y aun de ellos 
se daban de baja muchos por cualquier 
mírame y no me toques. 
Pero toda empresa tiene su primo, 
aunque García Berdoy, que yo sepa, no 
tiene tal parentesco carnal con León 
Motta. Tal vez, aunque en verdad Gar-
cía Berdoy es el jefe del partido, qui-
siera ver en práctica aquello de «el con-
de que paga es el verdadero conde», y 
de ahí que León escribe, Paco Muñoz 
suda y García Berdoy se rasca el bolsi-
llo, mientras los prohombres del Casino 
leen, censuran o aprueban sin que haya 
un Dios.que les saque un cuarto. 
Así llega la última entrada de los libe-
rales, 7 entra el desaliento en el gran 
partido que no tiene alientos para sos-
tener un periódico en la oposición. El 
gran semanario se evapora o muere por 
anemia pecuniaria. Pero ahí está la bol-
sa abierta de García Berdoy, que suelta . 
otra pimporrada de duros, y sügue fun-
cionando la máquina de Muñoz y la ma-
quinaria febril de la mano anónima de 
León. Decídese en junta de redactores 
y pagano que este es más papista que 
el Papa y que el «Heraldo», órgano de 
un genio político conducto de'-uii parti-
do de hombres que tienen mal genio en . 
tocándoles ai bolsillo, viva con vida pro-
pia, y que se levante por su sola fuerza 
periodística y literaria.' Entusiasmados 
los cinco redactores nominados y loco 
de contento el anónimo, se juramentan 
y acuerdan morirse de hambre o poner 
el «Heraldo» a la altura que se merece. 
Sigue el «Heraldo» haciendo la's de-
licias de propios y extraños, y los cinco 
redactores, que viven de milagro, se 
dan por contentos con la pingüe ganan-
cia siguiente: Repartirse a prorrata y al 
tanto por ciento de su jerarquía ocho 
duros sobrantes en cada liquidación tri-
mestral. (La cuenta a Pepe Metralla que 
sabe dividir). 
Papamoscas, cesante, se pasea por 
enmedio del arroyo, y daría tumbos de 
debilidad por la cúneta, si no estuviera 
abierta para él la bolsa inagotable y ge-
nerosa del habitante de la Cuesta. Pero 
al fin parécele más decoroso y considé-
rase más en carácter, .en vez de ser pa-
rásito del ilustrisimo García Berdoy 
ser momio del Excmo. Ayuntamiento; 
al fin el uno es un particular,' y el otro 
es la Justicia y Corregimiento de la 
Ciudad; y como el lego que le ponía 
una vela a San Miguel y otra al diablo, 
siguió escribiendo en el «Heraldo» y' 
metió también su pluma en LA UNIÓN 
LIBERAL. Ese Papamoscas es el mis-
mísimo demonio y no ha habido aquí 
nadie capaz de semejante faena. 
En esto se le murió un hijo y supo ya a 
qué atenerse. El redactor del «Heraldo» 
no recibió el menor pésame ni del re-
dactor anónimo ni de ningún personaje 
de escalera arriba o abajo pertenecien-
te al gran partido conservador. En cam-
bio el temporero-momio del Ayunta-
miento se encontraba al jefe del «grupi-
llo» y al Alcalde liberal camino de su 
pobre domicilio y recibía de ellos to-
da suerte de atenciones y deferencias. 
Tuvo que decir como "Roban en su 
escudo:' «libre no puedo, esclavo no 
quiero. Chacón me quedo». 
Y dió rienda suelta a su causticidad v 
a sus ironías innatas contra los mango-
neadores irritantes, impuestos al pueblo 
por la arbitrariedad insolente de la po-
lítica, personificados en una figura que 
empacha, y crispa a quien vió esta ciu-
dad en otros tiempos, en otros presti-
gios y en otras manos. 
R. CH. 
Un héroe antequerano 
El día 23 del actual hizo ocho años 
que murió gloriosamente en los campos 
del Rif el primer teniente del Regimiento 
Infantería de Melilla número 59, don Ra-
fael de los Reyes Ortiz. 
La noche del 22 una columna al man-
do del heroico coronel Alvarez Cabrera 
salió de las inmediaciones del Hipódro-
mo (Melilla) hacia la posición de Sidi 
Muza con el fin de que al amanecer 
nuestras tropas estuvieran en situación 
conveniente para batir a los moros en 
las estribaciones del famoso Gurugú. 
Después de una horrible marcha entre 
sombras erizada de peligros, por terre-
nos casi desconocidos, aquella columna 
de bravos pudo arribar cuando ya el 
día se enseñoreaba del abrupto paisaje, 
a las inmediaciones de Sidi Muza. 
De las fuerzas que llevaba el coronel 
dejó unas pocas en esta posición y con 
el resto de las que formaban parte el te-
niente Reyes, se dirigió a las espesas 
laderas de dicho monte donde un ene-
migo parapetado y en condiciones ven-
tajosas recibió a nuestros valientes con 
un fuego inferñaK 
Alvarez Cabrera,sin que en sus cálcu-
los entrara un instante retroceder en la 
concebida empresa, ansioso de escalar 
con sus soldados aquellas cumbres de 
muerte que como fantástico telón ocul-
taban toda una leyenda y una amenaza, 
alienta a los suyos siendeftá sección del 
teniente Reyes una de las que en van-
guardia van allá, hasta los mismos cubi-
les de las fieras que quieren atajar el 
paso de los nuestros. 
Reyes es gravemente herido pero co-
mo siempre pasa en estos acontecimien-
tos que por gloriosos ramilletes de 
nuestra historia guerrera podemos con-
tar, esto no le impide quedar en su 
puesto, apretando con una mano la 
enorme brecha que hizo ePplomo ene-
migo, sujeta a la otra la pistola que le va 
abriendo paso entre los moros que ya 
cerca, gumía en manó se aprestan a la 
lucha cuerpo a cuerpo. 
Continúa el ataque: aquel bravo que 
por .momentos muere sigue animando a 
los suyos con la voz, con el gesto, con 
el ademán, con su alma al fin que dejan-
do el cuerpo rígido en los breñales afri-
canos, vuela al inmarcesible templo de 
•los héroes donde ha de santificarse con. 
los inciensos invictos de la inmorta-
lidad. 
Demostrados estos hechos en el jui-
cio contradictorio que se instruyó le fué 
concedida la cruz laureada de San Fer-
nando a este oficial. 
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Las primeras economías 
Por el hospital se empieza 
El alcalde que en la anterior etapa 
conservadora «tendió su mano cariñosí-
sima a ricos y a pobres», vuelve hoy al 
sillón presidencial tendiendo el látigo a 
los pobres y la mano caritativa a los po-
tentados. 
Con el pretexto de hacer economías 
¡nos dicen que este gran hacendista ha 
tenido la ocurrencia de poner en la calle 
a una infinidad de enfermos que recibían 
asistencia facultativa en el hospital ,de 
San Juan de Dios. Para ello,tenemos en-
tendido se ha dado de alta a los que pa-
decen enfermedades menos graves y a. 
aquellos que se encuentran casi resta-
blecidos. 
La disposición es por demás antipáti-
ca e impropia de persona que alardea 
de buenos sentimientos y dice a cada 
•instante, sin que le pregunten, que tiene 
un corazón que no le cabe en el pecho. 
¿Dónde está que no se ve? ¿Por qué 
esas economías a costa de los desgra-
ciados? ¿Es que los pobres que allí van 
lo hacen por capricho y para que ios 
mantengan? Su " ilustrísima debe com-
prender que el que demanda una tarjeta 
en nombre de Dios y de la Caridad para 
buscar alivio a sus males en un estable-
cimiento de beneficencia, lo hace por 
perentoria necesidad y vale más y es 
más digno de aplauso tener allí al des-
graciado que carece de hogar y de me-
dios para curarse, que malgastar el di-
nero en papelillos o en faroles periodís-
ticos. 
Durante el tiempo que los liberales 
han estado en el poder no se ha negado 
a nadie, absolutamente a nadie de ciran-
tos lo han interesado por apremiante 
necesidad, su ingreso en aquella casa y 
nunca se ha exigido a los médicos pre-
cipiten la curación de un enfermo o se 
dé de alta al que no han considerado 
totalmente restablecido. Es, pues, anti-
pático, y revela escasos sentimientos 
llevar las economías allí donde no pue-
den hacerse sin perjuicios para los des-
graciados. 
Nos dicen que el lunes último había 
sentada en un escalón de una aristocrá-
tica casa de calle Cantareros, una pobre 
anciana que lloraba su infortunio derra-
mando sangre por un ojo qne tenía en-
fermo, y al preguntarle qué íe sucedía 
respondió: «Que me han despedido del 
hospital, estando mala y sin tener a na-
die en el mundo». 
También hemos oido-formular diver-
sas quejas por análogos casos, y como 
no podemos pasar sin hacer presente 
nuestra protesta, la formulamos aquí 
para que la autoridad se dé cuenta del 
mal efecto que producen sus rasgos hu-
manitarios y sus economías liberales-
conservadoras. 
Conviene dejar sentado que el exal-
calde señor Palomo cuidó siempre de 
qlre no se careciese de nada en el hos-
pital y que se han introducido mejoras 
tales como las estufas de desinfección 
de ropas y el pabellón de autopsias 
construido en la huerta. 
' Y con respecto al pago de las aten-
ciones de la citada casa, tan solo no ha 
"podido librar lo correspondiente al pa-
sado mes por la falta de ingresos en los 
primeros días de Julio, pero ordenó en-
tregas por cuenta cuyos datos obran en 
la Depositaría municipal. 
icáíÉlo en la plaza (te aíiaslos 
En la mañana del 16 se promovió 
un fuerte escándalo en la pescadería de 
la plaza de abastos, entre los vendedo-
res de pescado y el empleado Bernal. 
Los motivos que originaron tal inci-
dente fueron las disposiciones arbitra-
rias deTalcalde en lo que respecta a la 
venta del pescado después de las 11 de 
la mañana. No sabemos donde habrá 
aprendido estas modernas leyes que-
rieñdo- exigir no se expenda dicho ar-
tículo pasada la referida hora, pues no 
existe disposición alguna para prohibir 
la venta de especie que se encuentre en 
condiciones de sanidad. 
Se dió el caso de que a uno de esos 
pescaderos le sobraron unos cinco ki-
los de pescado y Bernal, con el reloj 
en la mano, dispuso que dicho sobrante 
pasara a los sótanos para la venta al 
siguiente día. El dueño de la mercan-
cía le mani fes tó al representante de 
nuestra primera autoridad, que el pes-
cado iba a venderlo a domicilio, pues 
tan escasa cantidad no valía la pena de 
almacenarla corriendo el riesgo, de que 
para el siguiente día estuviese putrefac-
to. Se opuso Bernal a ello; se promo-
vió un fuerte escándalo y dicen que a 
viva fuerza y amenazándole con un palo 
obligó al expendedor de la niercadeiía 
sobrante a que la dejase en los sótanos 
de la plaza. 
¿Porqué es eso? ¿Quién le ha dicho 
al alcalde que esa medida irregular y 
abusiva, es medida de higiene? Estamos 
conformes en que se inspeccione y no 
se tolere la venta al público de géneros 
averiados, y para evitarlo están los se-
ñores veterinarios que por las mañanas 
realizan un reconocimiento general a 
los puestos de la plaza; pero de eso a 
que pasadas las 11 de la mañana no se 
pueda vender pescado bueno a domici-
lio porque el alcalde "lleve su manía in-
novadora-ridicula hasta el extremo de 
perjudicar los in-tereses de un modesto 
industrial, hay diferencia grande, tan 
grande que ya aquella noche acudieron 
al Ayuntamiento todos- los vendedores 
de pescado para protestar de la nueva, 
disposición alcaldesca y que con tan, 
exagerado celo ha cumplido Bernal. 
Desmentimos en absoluto se diga que 
en la etapa liberal se ha tolerado la 
venta de artículos que no han reunido 
las necesarias condiciones de salubri-
dad. Por el'Conlrario, se ha extremado 
mucho la vigilancia en la plaza y no se 
han permitido abusos, que por hacer 
politiquilla, quiere Motta aparezcan co-
mo sucedidos. Y con respecto a las pro-
testas y gritos del vecindario, que no 
han existido, son faroles de a cuarto la 
pareja, pues al mando de los liberales 
se debe el tque esté hoy la plaza en or-
den y hayan desaparecido tenduchos 
feos y puestos instalados en mitad de la 
calle interrimipiendo el paso y perci-
biendo los artículos infinidad de mate-
rias insalubres con grave daño de la 
salud pública. 
Para ser alcalde de una población 
como Antequera hay que dejar a la cria-
da Concepción en la calle de Estudillo, 
y preocuparse en serio de cosas de ma-
yor monta. La policía urbana que se 
cuide de las domésticas, y el alcalde a 
prociürar que ésta cumpla con su de-
ber. 
Curiosidades 
Un veneno muy sabroso 
U n q u í m i c o de Filadelrfia ha hecho 
observar r t c icu temente que en los 
laborator ios donde se manipula gran 
cant idad de cianuro p o t á s i c o las per-
sonas que t iabajan dicho veneno se 
ven asaltadas con frecuencia de gran-
des deseos de comerlo. 
Los hermosos cristales blancos ejer-
cen una e x t r a ñ a fasc inac ión , parecida 
a la que se dice poseen las serpientes 
para los pájaros,. A u n cuando los que 
tal exper imentan saben que el cianuro 
p o t á s i c o es un veneno .m oí t a l , sienten 
vivos deseos de llenarse la boca de é l , 
y se cuentan muchos casos de perso-
nas fe.ices y en buena p o s i c i ó n que, 
sin causa aparente, han aparecido en 
los laborator ios muei tas , a 1 lado d é 
una centelbante masa de cristales de 
cianuro p o t á s i c o . 
Por esto en muchos laboratorios 
donde esta sustancia se emplea los 
operarios tienen orden de no entrar 
solos en los recintos donde se halla 
depositado el fascinador veneno. 
Imp. dp F. Ruiz, Merecillas 18 
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di de, pasar con ellos un día de carnaval, que-
rida Elvira—dijo aquella mostrándole la carta 
que llevaba. 
—¿Pues qué ocurrje?—preguntó la huérfana 
con interés. 
—Mis hermanos me escriben desde Grana-
da diciéndome que mi presencia es allí de su-
ma necesidad, pues mis intereses lo exigen, y 
que me ponga en camino con la mayor pre-
mura. Yo espero que usted será tan amable 
que me acompañe también en esta expedi-
ción, pues me sería sumamente sensible sepa-
rarme de usted hoy que tan feliz me juzgo con 
tenerla en mi compañía. ¿No es verdad que 
me acompañará usted, Elvira? 
—Señora, su deseo me honra sobremanera 
—repúsola joven con modestia.—Las aten-
ciones que de usted recibo están selladas en 
mi corazón y no podré nunca olvidarlas sin 
que yo me convirtiera en el ser más ingrato 
del mundo; y yo también sentiría en extremo 
el separarme hoy de usted; así es que, si la se-
ñora condesa me da su consentimiento, se-
guiré a usted con el mayor-placer hasta Gra-
nada y adonde quiera que vaya. 
— Entonces no perdamos tiempo, pues de-
bemos partir esta noche misma y llevaremos 
en nuestra compañía a nuestra doncella Emi-
lia por si necesitamos algo en el camino. 
de amor. Así Elvira, embelesada, se creía tras-
portada muchas veces a un mundo ideal del 
qiíe venían a sacarla las risas de sus alegres 
compañeras que querían a toda costa sembrar 
en el corazón de Elvira la alegría que en el de 
ellas rebosaba. 
De este modo pasaron los días hasta que 
llegó el domingo de Carnaval, día en que la 
hermana de doña Teresa daba un baile de 
trajes en honor de las forasteras, el que por 
más de un concepto ofrecía estar muy concu-
rrido. 
Desde las primeras horas de la noche se 
veía circular por el salón todo lo más selecto 
y escogido que encerraba la sociedad grana-
dina. Las jóvenes más hechiceras lucían pre-
ciosos y caprichosos trajes que hacían resaltar 
sus encantos, viéndose mezcladas en.graciosa 
confusión la linda aldeana con la encopetada 
dama de la edad media; la graciosa gitana 
luciendo su vistoso traje de vivos colores al 
lado de la severa dama de la Cruz Roja; la 
india, la cazadora Diana, la gentil mora, todas' 
divagaban en distintas direcciones, haciendo 
desesperar al infeliz que pillaban por su cuen-
ta, sacándole a relucir todos sus secretos, y 
cautivando a más de cuatro con el mirar de 
fuego de sus hermosos ojos. De pronto todas 
las miradas se fijaron en la puerta del salón 
do los condes Cuándo regresará usted a ella. 
Yo no puedo vivir más tiempo en esta iiucerd-
dumbre; la amo a usted con toda mi alma, co-
mo no he amado ni amaré jamás. Siento poj 
usted ese amor purísimo que se siente solo 
una vez en la vida; ese amor que se profesa a' 
los ángeles; ese amor que es nuestra existen-
cia y que una vez sentido no se olvida jamás. 
Sé que es usted desgraciada, y la juro por lo 
más sagrado, hacer cuantos sacrificios estén á 
mi alcance con tal de que pase usted a ser tan 
, feliz como merece. Yo velaré por usted noche 
y día y si tengo la dicha de que usted me co-
rresponda; si el tierno amor que por usted 
siento llegara a hacer eco en su corazón, seré 
el más dichoso de los hombres, porque mis 
más dorados sueños, mi más dulce felicidad, 
mi ilusión más querida, es hacerme digno de 
obtener su corazón y su mano de usted. Sí me 
ama seré el más feliz del mundo; sí me des-
precia, saldré inmediatamente de Madrid y 
nunca volverá usted a saber de mi, a no ser 
que algún día pudiera serla útil, en cuyo caso 
volaré a ponerme a sus pies. Dígnese usted 
contestar diciéndome si puedo abrigar alguna 
esperanza y caso de que no tenga la fortuna 
de que usted me ame, dígame al menos que 
me mirará como al mejor de sus .amigos, co-
mo a, un cariñoso hermano, pasa que así si-
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sistemá ameficaiio. 
Con este procedimiento se ha conseguido que las camisas, 
cuellos y p u ñ o s queden como nuevos, y se garantiza 
que se rompe menos que lavada y planchada a mano 
Un cuello lavado y planchado, 5 céntimos. 
Un par de puños lavados y planchados, 10 céntimos. 
F A G O A nSTTIOIDP^ IDO 
n\ encargos en a, Herresuelos, 17. 
Las prendas d e b e r á n entregarse los m i é r c o l e s , y s e r á n devueltas los s á b a d o s . 
Pida.usted en todos los bueuos establecimientos 
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Marca registrada n ú m e r o 2 2 O O l 
Representante en Antequera : Manue l Matas , Estepa, n 
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Número suelto, 10 cént imos; atrasado, 25. 
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quiera tenga la satisfacción de saber que ins-
pira a usted algún aprecio su más apasionado 
amigo y s. s. q. s. p. b.—G. de S. 
Esta noche estaré al pie de sus balcones 
por si tuviera a bien darme contestación». 
Elvira quedó suspensa con la lectura de 
aquella carta. Ya no le cabia duda de que 
Gonzaio la amaba y no por ambición, como 
ella pudo imaginar, pues en el contenido de 
su carta revelaba que sabía era,desgraciada; 
luego 110 ignoraba que era liuéifana y por 
consiguiente, ningunas nquezas,. ningunos 
timbres podía esperar que tuviera, 
Entonces vino a su mente el ensueño de la 
noche anterior en que su madre al separarse 
de ella la señalaba al marqués como al pro-
tector que la dejaba en el mundo. Conmovida 
por aquel dulce recuerdo pensó que lodo 
aquello era obra de su madre que desde e-i 
cíelo velaba por ella, y se propuso oontestar 
al joven dándole alguna esperanza. Para ello 
quiso leer nuevamente la carta, y aún no la 
habla terminado cuando sintió pasos que se 
aproximaban a su habitación. Entonces ocultó 
precipitadamente ta carta en su seno al mismo 
tiempo que se presentó a ella doña Teresa 
con otra misiva en la mano. 
—Vea usted una esquela que me priva de 
poder cumplir a los condes la palabra que les 
Una vez en la bella ciudad morisca, Elvira 
fué objeto de las más distinguidas'atenciones 
por parte de la familia y amigos de doña Tere-
sa, recibiendo también homenajes de amor de 
muchos jóvenes a los que la huérfana cautivó 
enseguida p ,r sus encantos, sin que ninguno 
de ellos obtuviera la más mínima esperanza 
de ser correspondido. 
Todos se disputaban el honor de obsequiar 
a las forasteras, ya llevándolas a sus cármenes 
seductores, ya acompañándolas en los pinto-
rescos paseos que daban, ya haciéndolas ver 
todas las maravillas que encieira aquel deli-
cioso edén. Elvira gozaba con aquellos atrac-
tivos sintiendo conmoverse su corazón ante 
aquella perspectiva, al mismo tiempo que ca-
da vez tomaba más incremento en su alma la 
pasión que en ella abrigaba. 
Todos aquellos encantos de la naturaleza 
eran otros tantos incentivos para avivar su 
pasión, pues cuando el corazón ama de veras 
se ve el objeto amado revelarse en todas par-
tes. El suave rumor de la brisa, el melodioso 
gorjeo de las aves, la vista de un jardín se-
ductor esmaltado de preciosas flores, los acor-
des de la música, todo, parece que conmueve 
nuestra sensibilidad y que a cada paso recuer-
da el ser querido que en cada una de esas co-
sas nos envía un suspiro, una frase dulcísima 
Dicho esto, doña Teresa salió a hacer sus 
preparativos, mientras Elvira, anonadada con 
aquella noticia y con la de que ni aun la don-
cella quedaba para poder dar su caí ta,se ator-
mentaba en vano, pensando que nada podía 
hacer y que aquella marcha, a la que desde 
luego no se opondría la condesa, iba a aca-
bar de labrar su desventura. Inútilmente es-
peró ver en Madrid a Gonzalo y en vano cre-
yó también que la condesa buscara una ex-
cusa para retenerla a su fado, pues aunque se 
notaba su pesar por aquella separación acce-
dió a ella desde luego con,la seguridad qué 
doña Teresa le dió de que no duraría mucho 
su ausencia, 
Al fin llególa hora de partir sin que Elvira 
hubiera hallado ningún consuelo y, lo que es. 
más, sin que hubiera podido hacer partícipe a 
nadie de la honda pena que se encerraba en 
su pecho, tanto por separarse de la condesa 
como por ver desvanecidos sus, más dulces 
ensueños con la imposibilidad de hacer saber 
a Gonzalo su marcha y el sentimiento que su 
corazón abrigaba para él. 
De este modo llegó a Granada, absorta en 
sus cavilaciones sin que fueran bastante a sa-' 
caria de ellas la tierna solicitud de su amiga ni 
la variedad de atractivos, que por doquiera se 
presentaron a su vista. 
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No pasa día sin que los que aquí 
usufructúan el poder, realicen veja-
ciones, abusos e ilegalidades puni-
bles, amparados por la indiferencia 
de aquellos que por razón de su car-
go y autoridad, podían poner coto a 
esta serie interminable de desafueros. 
Lo mismo violentan las dependen-
cias municipales de Mollina y usur-
pan el sitial del alcalde, como encar-
celan al competente exsecretario don 
Cristóbal Alcalá y lo retienen 20 ho-
ras en esta cárcel pública. Igualmen-
te suspenden una corrida de novillos 
legalmente autorizada, como impo-
nen una multa de 125 pesetas al 
director de este modesto semanario 
porque las necesidades de la impren-
ta obligan a. retrasar tres días la pu-
blicación del último número. Todo 
es venganza, atropello y escarnio de 
la ley, como si hubieran tomado en 
serio el empeño de atemorizarnos 
con esos procedimientos, que si bien 
indignan por su injusticia no consi-
guen causar otro efecto que la risa y 
el desprecio propios de todo intento 
ridículo. 
Día llegará, no lejano por cierto, 
en que queden saldadas esas cuen-
tas, aunque no se empleen los me-
dios inicuos que ahora se están,, po-
niendo en práctica; pero de todos 
modos tenemos que estar satisfechos 
por el resultado contraproducente al 
propósi to iniciado, en lo que afecta 
al estado de ánimo de los liberales, 
que cada día están más animosos y 
resueltos a mantener la más firme 
cohesión, precisamente porque las 
persecuciones y las iniquidades son 
el mejor estímulo de los hombres 
dignos, en orden a la decisión en los 
propósi tos. 
Nuestro querido Jefe don Luis de 
Armiñán y el ilustre exministro don 
Santiago Alba, han formulado las 
más enérgicas protestas contra los 
procedimientos de estos conserva-
dores, ante el Gobierno, ante el señor 
Bergamín y ante el señor Goberna-
dor'de la provincia, y aun cuando 
nosotros sabemos cómo las gastan 
aquí en punto a disciplina, nos queda 
la tranquilidad, de que cualesquiera 
que sean las contingencias que se 
deriven de las persecuciones de que 
estamos siendo víctimas, no nos al-
canzará la menor responsabilidad de 
lo que ocurra. 
* * 
Heraldo de Antequera en su último 
número infirió gravísimas injurias al 
director de LA UNIÓN LIBERAL. Este, 
en el mismo día pidió a Rogelio León 
Motta como director accidental de 
aquel semanario, la reparación caba-
llerosa a que tenía derecho; y efecti-
vamente, el testaferro de su hermano 
contestó a la representación del se-
ñor Timonet, «que ni daba explica-
ciones ni se tomaba la molestia de 
nombrar representantes». 
Por respeto a nuestros lectores, 
ponemos continencia en los puntos 
de la pluma para no desbordar nues-
tra justa indignación; en primer lugar 
por no destruir el efecto que ha 
producido en la opinión pública la 
lectura del último libelo de Motta; en 
segundo término, porque quien no 
mantiene en el terreno del honor las 
ofensas que causa, queda reducido a 
la miserable condición de un testa-
ferro incapaz de producir afrenta ni 
agravio. Ahora bien, el director de 
este semanario no se aquieta en mo-
do alguno con las cómodas posturas 
de la gente de Heraldo. Si allí se des-
conoce el riesgo honorable de la 
pistola rayada, en cambio son maes-
tros consumados en rehuir las cues-
tiones entre caballeros. 
Pedimos a nuestros lectores, que 
suspendan su juicio hasta que los 
hechos que se sucedan pongan tér-
mino a esta serie de anormales inci-
dencias. 
L a pistola rayada 
En Antequera no hay más que un 
ejemplar de la obra de Cabriñana «El 
código del honor». Su dueño lo "prestó 
hace mucho tiempo a unos señores del 
gran partido que no gasta en prensa, le 
estorban las letras, le basta con la litera-
tura del «Heraldo» a 75 céntimos tri-
mestre, y quiere que le quiten de enme-
dio, pero gratis, el otro periódico de la 
localidad. 
Como todos los libros que aquí se 
prestan, no fué devuelto a su dueño y 
debe andar transconejado en alguna ofi-
cina de curial. Asi, no es extraño que se 
ande de cabeza y se discurra con ios 
pies en cuestión de jurisprudencia caba-
lleresca. Una vez, en el gran partido de 
los señores no púdose formar un tribu-
nal de honor por que no hallóse el libro 
de consulta y no encontróse hombre de 
pluma adecuado al caso. 
El redactor anónimo debe haberlo leí-
do por el forro cuando ignora ese con-
cepto que envuelve lo de «las pistolas 
rayadas». Lo ha tomado por la balan-
dronada de un tiro por la espalda o tras 
una esquina, con pistola de Eibar, de 
esas adornadas con rayitas doradas que 
se cargan por la culata. 
No, hombre, no, las rayadas son otras 
pistolitas, esas que aun de lejos parecen 
pistolones, de bala forzada, que se car-
gan a golpe de mazo, que están «al pe-
lo» y erizan el pelo. 
La escena en que se dispara una o 
dos de ellas no es cosa de que se quede 
nadie... «riyendo». 
Para Avilés-Casco 
En el Heraldo del domingo último 
aparece un artículo titulado «Hacia 
el triunfo», firmado por José Avilés-
Casco. Contiene aquél ofensas y 
conceptos tan agresivos que solo 
•puede escribirlos un hombre pertur-
bado por los excesos del alcohol y 
conducido al envilecimiento por un 
destino de mil pesetas. 
Dicho trabajo periodíst ico es de 
los que solo merecen el desprecio 
más absoluto, pues t ra tándose de un 
desequilibrado, ni se le puede exigir 
decorosa reparación personal, ni se 
le puede llevar ante los tribunales de 
Justicia. Lo primero sería ridículo; lo 
segundo poco serio, pues la Justicia 
es tá para más elevados fines. Ade-
más, la ley considera irresponsables 
a los locos; éstos, ni ofenden ni pe-
can. ¡Ah, si estuviese en su cabal 
juicio, ya el Código le habría cobra-
do la hazaña incalificable de maltra-
tar a quien le dió el ser! 
El que se ha lastimado la mano 
poniéndola en el rostro de su madre, 
según pública voz, no puede ofender 
a nadie. La sociedad lo repudia y 
desprecia. 
Eso hago yó ante su proceder in -
justo e indigno. 
ILDEFONSO PALOMO 
LA POLÍTICA DEL ABUSO EN ACCION 
» 
LOS C O N S E R V A D O R E S C O N T R A EL P U E B L O 
N O H A Y T O R O S N I LOS H A B R Á 
La politiquilla menuda de los conser-
vadores de Antequera ha dado la nota 
antipática de ponerse frente a los inte-
reses de todo un. pueblo. Esa política 
torpe y odiosa, impuesta por el terjor, 
deja una señal por donde quiera que va, 
y clarA es que la ocasión no podía ser 
más propicia para irdirectamente con-
tra los intereses de una' empresa, atro-
pellando de paso la palabra convenida 
y privando al pueblo de ventajas y pro-
vechos incalculables. 
Sabido es que la empresa de la plaza 
de toros tenía solicitado permiso de la 
primera autoridad civil de la provincia 
para celebrar una corrida de novillos el 
día 25 del corriente, autorización que 
fué concedida, trasmitiéndola el alcalde 
a la empresa, a fin de que ultimara los 
preparativos para la celebración del es-
pectáculo. Pasan unos días, y cuando 
faltan muy pocos para el de la corrida, 
León Motta llama al maestro aparejador 
de las obras municipales y le exige una 
nueva certificación del estado de la pla-
za advirtiéndole dictamine con la más 
absoluta imparcialidad y no perdiendo 
de vista que los empresarios 
De todos son conocidas las condicio-
nes en que se halla la, plaza; hace mu-
chísimos años que necesita reparacio-
nes e igual tiempo que el señor Burgos 
certifica con cierta tolerancia, compati-
ble con la responsabilidad puesto que 
no ha sido inminente el peligro; el se-
ñor Burgos dictaminó podía celebrarse 
la novillada del 25 si bien para la feria 
de Agosto solo podría hacerlo previa 
ejecución de las obras indispensables. 
Ante el nuevo requerimiento del alcalde 
y ante sus exigencias, el señor Burgos 
da un nuevo dictamen, contrario por 
completo al facilitado ocho días antes, 
y León Motta, en su vista, suspende la 
corrida ínterin se hagan las obras de re-
paración que a juicio del perito sean 
necesarias para garantir al público de 
cualquier accidente que motivase des-
gracias. 
La empresa industrial se apresura a 
comunicar la inesperada orden a los se-
ñores propietarios de la plaza y en 
aquel momento el presidente del Conse-
jo de administración don Fernando Mo-
reno F. de Rodas cita a junta de accio-
nistas para tratar del asunto y resolver 
con urgencia. Reunida la junta, acuerda 
llevar a cabo inmediatamente las obras 
necesarias y una vez terminada la reu-
.nión, a las doce de la noche, se trasla-
dan todos a la plaza en compañía del 
maestro aparejador a fin de examinar el 
trozo de pared que amenaza ruina y dis-
poner la ejecución de la obra impres-
cindible para evitar un derrumbamiento. 
Aconsejó el perito eran precisas cierto 
número de tirantas de hierro, con las 
cuales quedaría sujeto el muro asegu-
rándose la consistencia de los tendidos 
y desapareciendo el temor de una posi-
ble catástrofe. En vista de ello, la em-
presa propietaria acuerda realizar la 
obra de reparación y designa a don Ra-
fael Vázquez Navarro para que en el pri-
mer tren vaya a Málaga y adquiera las 
mencionadas tirantas, lo cual efectúa 
éste, facturando enseguida la mercancía 
de referencia. 
Da comienzo la obra y en el mismo 
día el alcalde va a Málaga y se informa 
de que ha llegado a conocimiento del 
señor Gobernador lo que se venía tra-
mando en esta para impedir la celebra-
ción del espectáculo organizado, y cla-
ro está, el hombre por demostrar su va-
lía e influencia, desecha todo género de 
escrúpulos y no tiene reparo en impre-
sionar mal a la autoridad gubernativa 
dando por resultado que ésta da un vo-
to de confianza a León Motta para que 
resuelva lo conveniente salvando las 
responsabilidades que pudieran deri-
varse. El señor Gobernador no podía 
hacer otra cosa ante el informe verbal 
del alcalde. 
Regresa de Málaga León Motta y pre-
para la comedia que se había de repre-
sentar en el cabildo. Al señor Rosales 
le adjudica el papel de protector de la 
empresa industrial; al señor Casco el de 
la humanidad (¡oh sarcasmo!); al señor 
Jiménez Robles le encarga diga que no 
hay tiempo para hacer la obra, y a los 
señores Cabrera España, Rojas Pareja y 
García Berdoy, como hombres de bue-
nos sentimientos, les encomienda «Sal-
vad vuestra responsabilidad diciendo 
que no queréis catástrofes». Todos 
cumplen admirablemente su cometido y 
el Ayuntamiento acuerda denegar el 
permiso en tanto un arquitecto de Má-
laga informa favorablemente, puesto 
que las obras que se.estaban realizando 
no ofrecen garantías de seguridad. 
Llega a conocimiento de la empresa 
el acuerdo del Ayuntamiento y se lo 
participa al Consejo de administración 
de la plaza, extrañándose éste de que 
León Motta, después de haber escrito 
una carta al presidente ofreciendo auto-
rizar el espectáculo, dejase incumplida 
su palabra. Visitaron al alcalde una co-
misión de accionistas para que le infor-
mara de los motivos que originaban ese 
cambio radical de opinión y les dijo 
que habiendo tratado del asunto con el 
señor Gobernador, habían convenido 
en la necesidad de que informase un 
arquitecto malagueño, pues no era sufi-
ciente el informe emitido por elmaestro 
aparejador'señor Burgos. A esto repuso 
la comisión que aquí y fuera de aquí se 
tenía cierta tolerancia y por ello funcio-
naba el Cine Rodas, estaba como está 
la Torre de San Sebastián y existían la 
mayor parte de las casas de calle Este-
pa que se hallan denunciadas, pero an-
te la actitud de no transigir con lo que 
no puede acarrear daños y responsabi-
lidades, el Consejo de administración 
suspendería los trabajos emprendidos, 
quedando clausurada la plaza de toros 
hasta tanto pudiera llevarse a cabo la 
obra de consolidación, que de momen-
to no es posible ejecutar. 
La opinión pública verá muy clara-
mente que en este asunto no ha existido 
más propósito que el de perjudicar a la 
empresa que tenía organizada la corri-
da del 25. Se le concedió el permiso y 
cuando los gastos están hechos se le 
suspende el espectáculo por la fuerza y 
con el pretexto de catástrofes, respon-
sabilidades y cargos de conciencia. 
Aquí no hay más cargo de conciencia 
que el de haber procedido mal el alcal-
de, el que lo inspira y los que le siguen, 
pues si efectivamente existía peligro, 
también es verdad que la empresa pro-
pietaria procediendo con rectitud y 
gran espíritu de justicia, se comprome-
tió a efectuar la obra que el perito con-
siderara indispensable para garantir al 
público y que cuando el alcalde ve que 
la reparación se está llevando a cabo, 
inventa otra cosa para dificultar el 
buen deseo y sano propósito de esos 
señores accionistas de la plaza de toros, 
no importándole quedase incumplida su 
palabra. Esto es lo sucedido, que equi-
vale a que estos señores conservadores, 
enemigos de los que no están con ellos, 
hacen política de todo, importándoles 
poco perjudicar los intereses de un 
pueblo. Antequera mansamente sufre 
las consecuencias porque es de condi-
ción buena y permanece inmóvil a todo. 
Ahora se cierra la plaza de toros y lle-
gará la feria y no tendremos corridas, y 
el comercio padecerá quebrantos y el 
más pequeño industrial verá mermadas 
sus utilidades porque unos cuantos se-
ñores, soberbios y egoístas, tienen que 
hacer política de las astas de un novi-
llo. Mientras tanto, funcionará el Cine 
Rodas no importándole a León Motta 
las vidas de los que acuden al Cine, 
porque esas vidas alimentan las suyas. 
La plaza de toros está en malas condi-
ciones y un día puede ocurrir una ca-
tástrofe. El Salón Rodas está en análo-
gas condiciones y una noche puede 
ÜA U N I O N ü l B E R A ü 
ocurrir otra catástrofe, pues la fábrica 
es muy deficiente. Si se provoca un in-
cendio no iiay' puertas de salida bastan-
tes y el patío de butacas está hecho una 
pina, no quedando espacio suficiente 
para que el público entre y salga con 
libertad. Se venden más localidades que 
las que existen y el dia menos pensado 
la techumbre dice «no puedo más» y 
entonces vendrán las lamentaciones. 
Cuando el arquitecto que ha de recono-
cer la plaza de toros venga a Anteque-
ra, León Motta debe llevarlo al Cine 
para que vea una película interesante. 
¿Y ustedes son los que aman a la ciu-
dad? ¿Los que quieren dominarla para 
que esté a vuestros pies? 
El pueblo sería imbécil si os creyera. 
Conoce vuestras intenciones y no se 
dejará dominar por aquellos que le mal-
tratan sin ningún género de considera-
ciones. Calla mientras os padece y su-
fre en silencio por su noble condición 
y porque teme a las represalias del po-
der; pero jamás crean que ese silencio 
significa conformidad con vuestra polí-
tica y con vuestros procedimientos. Si 
alguna vez reaccionara dándose cuenta 
que ejercitáis la violencia solo con los 
débiles, tal vez cese para siempre vues-
tra peligrosa actuación. 
Orejas de asno tm la piel de león 
En el articulejo titulado «Un sacerdo-
te que calumnia», trabajo periodístico 
que el público califica de «vil», asoman 
estas puntas auriculares del redactor 
anónimo: «hubo de apercibirse», «ex-
presábale», etc. 
El autor no necesita firmar.' Aunque lo 
vistieran de obispo, de primera autori-
dad con o sin serreta de comité, o de 
cualquier disfraz, el público diría siem-
pre: te conozco. 
En todas las colectividades honora-
bles, cuando ejecuta uno de sus miem-
bros actos que son incompatibles con el 
prestigio de la clase, se adoptan resolu-
ciones dignas. Así vemos con frecuen-
cia, formarse tribunales en el Ejército 
que obligan a jefes y oficiales a pedir el 
retiro, a abandonar el uniforme. Y en-
tendemos que la misión de la clase pe-
riodista es harto augusta en i elación 
con la sociedad para que se le puedan 
permitir impunemente cosas tan inno-
bles y bajunas. 
C O L . 
EL COLMO DEL INCIENSO BARATO 
Dice el nuevo Maese Langostino, cro-
nista del nuevo Conde Don Gil: 
1.° Siendo el actual Alcalde un hom-
bre cuya especialidad consiste en la de-
mocracia con que se conduce en todas 
las cuestiones....» 
Menos en la boda del Valle y en la 
visita al Capitán general. 
«2.° Que siendo otra virtud del actual 
Alcalde adoptar procedimientos espe-
ciales » 
Díganlo el sacar de la cama ai viejo 
Bayetas, ta multa al periódico adversa-
rio, la votación «exponlánea» de' los 
músicos, los «moños» sobre la baja del 
pan, la vista gorda a los recreos del 
Circulo Recreativo, la vista de lince so-
bre el Circulo liberal», etc. etc. 
EL COLMO DE LA AUTENTICIDAD 
Hay quien pone en duda la existencia 
de Homero, de Bernardo (el del Carpió), 
del Cid y otros personajes. De León 
Motta no pasará lo mismo; lo testimo-
nia el cronista Avilés-Casco: «ese hom-
bre no es ningún ente ficticio ni abstrac-
to; ese hombre existe». 
Hombre, hace años que este pueblo 
lo sabe de sobra, y se refocila por ello. 
EL COLMO DEL «INSTINTO SANO 
Y SEGURO». 
«El pueblo no ha vacilado en nom-
bráVle-denositario de sus sagrados-inte-
reses». 
Y el que no ha vacilado en no nom-
brar depositario-a su hermano, ha sido 
el comité, 
EL COLMO DE LA EQUIDAD 
Lo sería pagar con lo ahorrado de 
momios más o menos temporeros y 
economías más o menos temporales, a 
ios acreedores de «illo témpore» que 
esperan va tan larga temporada. 
EL COLMO DE LA COMODIDAD PO-
LÍTICA 
Un comité. 
Para el pueblo, porque se libra <Ie al-
caldes con criterio§.e iniciativas, ampa-
rador de paniaguados y atendedor del 
último que llega. 
Para el alcalde, porque se libra de 
exigencias y agobios con esta salida: 
«eso, al Comité». 
EL COLMO DE LA INDEPENDENCIA 
GUBERNATIVA 
En el aula de San Luis Gonzaga, asig-
natura de Etica y rudimentos de Dere-
cho: 
Profesor.—A ver, Fulayito, ¿qué go--
bierno da más leyes, el absoluto o el re-" 
presentativo? 
Alumno. —El primero. 
P.—¿Por qué? 
A.— Porque en el absoluto el sobera-
no manda lo que le da la gana, y en el 
representativo se necesita todo el baru-
llo de las Cortes, las discusiones, la vo-
tación, etc. etc. 
P.-—Entonces ¿qué alcalde prefiere 
usted, suponiendo que los alcaldes 
manden cosa buena, uno sin rey ni Ro-
que como Casaus, o uno como León 
Motta, con comité? 
A.—Yo me quedo sin los dos. 
P.—A ver, menganito, ¿qué opina 
usted sobre esto? 
A . - Yo prefiero más a León Motta 
gastando en Carnaval culto, en fiestas 
de Pascua, y demás, sin dar cuenta a 
nadie y dejando a deber cuentas, que no 
a León Motta ahorrando y sin poder es-
tornudar sin orden de don José García, 
con o sin comité. 
P.—Entonces ¿usted es partidario del 
gobierno autocrático? 
A.—Sí, señor, pero sin autobombo. 
— P. —Bien; usted ganará matrícula 
de honor. 
PARA COLMOS DE LA ORTOGRA-
FÍA, EL «HERALDO». 
«Hágala (una hombrada) por que si 
no (sin acento ni coma) se siguen KI-
YENDO » 
Escriba yo caliente y RIYASE la gente, 
dirá el redactor anónimo. 
EL COLMO de la SUSCEPTIBILIDAD 
Haberse sulfurado el redactor anóni-
mo hasta el punto de desbarrar, por lo 
del retrato. 
¿Quién va a dudar de que los retratos 
de los hombres célebres estén a mano 
en todas partes, y hasta vengan en las 
cajas de fósforos? 
Sin embargo, el retrato fué de aquí y 
hasta la Historia sabrá quien lo llevó. 
No es justo que Benito cargue con el 
sambenito. 
EL COLMO DE LA CUQUERÍA PE-
RIODÍSTICA. ' 
Insultaren un periódico, cuidando de 
rehuir al juzgado; rechazar la vía caba-
lleresca; eludir la ley de imprenta, hacer 
firmar a un inocente; llevarse las cuarti-
llas, y poner una guardia al director. 
Siempre queda para responder en to-
do caso, Frasquillo, que no por ser un 
pobrete dejará de tener sus puntos de 
honor profesional. 
EL COLMO de LA EXPONTANEIDAD 
Una . declaración de un mondo que 
declara que aunque parece momio no 
es momio, y así lo declara «por su pro-
pia voluntad». 
Redactada y firmada en la mesa de la 
jefatura, santuario del albedrío y la l i -
bertad. 
Se le ofreció que no se haría uso de 
ella, y EN EFECTO, la publicaron. 
Fíate en la delicadeza y no corras. 
En pleno saínete 
Los vecinos de la calle de la Trinidad 
viven estos días intrigadísimos al ver 
custodiada la casa frente a la Agencia 
por dos parejas y media o sean diez 
pies de municipal. 
Cuando se presentó por primera vez 
dicho retén de la dicha fuerza pública 
en la dicha casa de la no dicha familia, 
que se distingue por su dicha, creyó el 
vecindario que ocurriera alguna desdi-
cha. 
Y se repitió el pasillo, 
¡Vecinos, vecinos! 
¿Qué ocurre? ¿qué pasa? 
¿Es fuego? ¿Ladrones? 
¿Se quema la casa? 
¿Porqué se alborota 
la gente sin tasa? 
Un transeúnte, mejor enterado hubo 
de tranquilizar al pacífico barrio expli-
cando el caso. 
—Parece que trátase de un lance de 
honor, o para que me entiendan uste-
des, que le buscan las cosquillas a ese 
infeliz de don Casimiro por los insultos 
del «Heraldo», y naturalmente, la auto-
ridad no va a dejarlo desamparado. 
Una vieja.—¡Ah, entonces por eso el 
jefe de policía lo lleva a la Fundición y 
a la tarde lo trae. También anoche por 
el Paseo llevaba detrás una pareja y 
otro de paisano. ¿Quién meterá a ese 
bendito en esos trotes? 
Otro pasillo 
Un señor delgadito con gafas que ve 
a un cura en el Kiosko, vuelve atrás, 
aprieta el paso y desaparece en la os-
curidad. 
Desgracia como la mía 
no la hay en el mundo entero; 
asustarme de las faldas 
aunque sean de paño negro. 
CHíSPAZOS 
Dice el «Heraldo» que el señor León 
Motta lleva ocho días en la alcaldía. 
¿Nada más? Pues a Antequera le pa-
rece que son diez años y tres meses. 
9g 
En-la sesión municipal del viernes úl-
timo se acordó por iniciativa del señor 
García Rey, que la comisión designada 
para ir a Córdoba costeara el viaje de 
su bolsillo particular.' 1 
¿Don Antonio Cabrera y don Alfonso 
Rojas a Córdoba de su bolsillo par-
ticular? 
Diremos como los rifeños: 
¡¡Jámela, jámela, jái! 
No nos «jamamos» este farol. 
W 
Hasta ahora había toros de Miura, 
Concha Sierra, Saltillo, Benjumea y 
hasta algún Toro temporero-momio; pe-
ro toros conservadores y liberales y co-
rridas políticas solo es cosa de Ante-
quera. 
En adelante se pondrá en los carteles: 
La corrida se verificará si la autoridad 
es del partido del empresario y si los 
tiempos que corren no lo impiden. 
l o r í i ü s i G á l 
Hemos leído en el «Heraldo» que 
la banda municipal está desorganizada. 
¿Quién la ha desorganizado? Pues el 
nuevo alcalde señor León Motta, que 
apenas se ha elevado al sitial empieza 
a poner en práctica los procedimientos 
de la imposición, con la amenaza y el 
castigo. 
Mientras el señor Palomo ha estado 
en la alcaldía ios músicos han cobrado 
su nómina al finalizar el mes, y ha deja-
do el cargo sin adeudarles un céntimo. 
Tan solo el mes de Juiiio último no pu-
do ordenar el pago porque precisamen-
te se aprobó la nónima en el cabildo úl-
timo que presidió. 
Posesionado del cargo el nuevo alcal-
de, los músicos se negaron a tocar, fun-
dándose en que les adeudaba el señor 
León Motta dos mensualidades de su 
anterior gestión y el mes de junio pasa-
do, y que mientras no cobrasen dejaban 
de pertenecer a la banda. 
Los citados músicos están en el per-
fecto derecho de no tocar cuando el al-
calde deja de satisfacer sus honorarios 
y la autoridad ante tan resuelta y justa 
actitud, toma la determinación abusiva 
y escandalosa de ordenar vaya la guar-
dia municipal al domicilio de los que in-
tegran la banda de música, con atribu-
ciones de traerse a la «Grillera» a aque-
llos que se negasen a tocar en el paseo 
el domingo 15 del corriente. Como era 
de presumir, se llevó a cabo la deten-
ción de varios músicos que supieron 
mantener su derecho contra todo pro-
pósito de violencia. 
Es muy censurable que la autoridad 
quiera imponerse con la amenaza y por 
la fuerza. Su deber es pagar al que sir-
ve al municipio, y si no lo hace, no tie-




La semana pasada se reunió la banda 
de música convocada por el alcalde al 
objeto de intentar su reorganización. 
Según nos informan, la autoridad habló 
a los músicos en varios tonos y creemos 
que no agradó a muchos la forma des-
entonada de exigirles el cumplimiento 
de su deber. 
También se llevó a cabo la destitu-
ción del director de la Banda, señor 
Gálvez. Para ello, el alcalde tuvo la feliz 
ocurrencia de que se reeligiera por vo-
tación preparada de antemano, y claro 
es que así, el señor Sansebastián obtu-
vo catorce votos y tres el señor Gálvez. 




Continúa en el mismo estado de gra-
vedad la señora doña Lola Castilla, es-
posa de don Enrique López Pérez. 
Celebraremos un pronto y total resta-
blecimiento. 
--Nuestro particular y querido amigo 
el capitán de Infantería D. Federico del 
Alcázar sufre en estos momentos honda 
pena con motivo de hallarse .enferma 
una de sus hijas. 
De todas veras celebraremos que la 
enfermita se restablezca totalmente. 
Suicidio 
En la tarde del 17 del actual puso fin 
a su vida degollándose con una navaja 
Juan GonzálezOrtiz empleado de Liron-
da de arbitrios. 
Tan fatal resolución la llevó a cabo 
en su domicilio, calle de Duranes, 3, 
adonde acudió el señor juez de instruc-
ción don joaquín González Mariño, or-
denando el levantamiento del cadáver 
y su traslado al depósito judicial. 
Según dicen, el suicida había inten-
tado en otra ocasión finalizarsu existen-
cia, infiriéndose una grave herida en el 
pecho de la que milagrosamente pudo 
sanar. Por consecuencia de ello tenía 
algo perturbadas sus facultades menta-
les, temiéndose realizara alguna vez lo 
que hizo la tarde del 17. 
Deja en situación aflictiva a su espo-
sa y dos hijos. 
Natalicio 
Ha dado a luz con toda felicidad una 
hermosa niña la señora doña Josefa 
González Piaya esposa de nuestro buen 
amigo don Rafael Vázquez Navarro. 
Reciba nuestra enhorabuena. 
D e temporada 
Se encuentra en esta acompañada de 
sus hijos, la distinguida señora viuda 
del barón de Sabasona. 
Se propone pasar el verano, regre-
sando después a Sevilla, donde reside. 
Don Antomo Gnerrero Lozano 
Ayer falleció en esta ciudad el hon-
rado y laborioso sastre que todos he-
mos conocido en la posada de la Cues-
ta de Zapateros, hombre que gozaba de 
generales simpatías y a cuya memoria 
acompaña el sentimiento público. 
Acompañamos a su atribulada fami-
lia en tan grande dolor. 
Periodista distinguido 
Hemos tenido el gusto de saludar a 
nuestro querido amigo don Antonio Fer-
nández Gómez, administrador del gran 
diario malagueño «El Regional», que 
viene a esta con objeto de pasar unos 
días al lado de su distinguida familia. 
